
EL SUTISIMO CP.ISTO DE LA SANIíUE-

En la plaza do Zocodover, en To
ledo, hay una capilla ó ermita eu don
de se venera el santísimo Cristo de la 
Sangre; es una imagen bastante mi
lagrosa, cuyos milagros se renuevan 
constantemente hace ya muchos s i 
glos. Escuchemos la historia tradi
cional que se ha trasmitido de padres 
á hijos y á la cual da cumplido cré
dito el pueblo toledano. 

«Reinando Atanagildo existía una 
ermita consagrada á Nuestro Señor 
Jesucristo, cuya imagen era muy cé
lebre á causa de los numerosos mila
gros que hacia. Devolvía la vista á 
los ciegos que llegaban á visitarla 
con verdadera fé; íes cojos, después 
que la dirigían un rezo, soltaban sus 
muletas, y algunos hasta sus piernas 
de palo. 

«Ün dia, poco antes del adveni
miento de Rodrigo, último rey godo, 
los judíos de Toledo, impulsados por 
un odio sacrilego , y tal vez exaspe
rados por la injusta persecución de 
que eran objeto, se reunieron algu
nos de entre ellos, y resolvieron ir á 
!a noche siguiente á insultar al Re
dentor de los hombres en su propia 
casa. Pusieron, pues, por obra su cul
pable proyecto; eran las doce de la 
noche, cuando salieron de su sinago-
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ga y pasaron seguidamente á la er
mita del 'Cristo de las Mercedes.» Asi 
se llamaba el Cristo de la Sangre an
tes de esta noche fatal. « Una lám
para ardia solitaria á sus pies, en el 
momento en que sus enemigos atrave
saban la puerta del santuario; los ju
díos al instante encendieron antor
chas que llenaron la capilla de cla
ridad... Uno de ellos se adelantó ha 
cia la imagen y la dirigió palabras 
impúdicas; otro abofeteó su sagrado 
rostro; otro le azotó con un zapato, 
sin que el Señor manifestara su ira 
castigando tan villanas acciones. 
Exasperados los descendientes de lu
das tomaron un hierro agudo que les 
habia servido para forzar la puerta 
de la ermita^y con este instrumento 
agujerearon el costado del crucifijo... 
Le arrancaron de la cruz y le llevaron 
á un establo, donde le ocultaron, es
perando de este modo encubrir igual
mente el crimen que acababan de co
meter... Pero el Señor, celoso de su 
gloria, no quiso dejar impune tamaño 
atentado... De la herida que le ha
bían hecho, corrió durante toda la 
noche una gran cantidad de sangre. 
Ün santo prelado que casualmente 
pasaba por allí, descubrió el crucifi
jo, y con él el crimen horrible que los 
judíos habían cometido. Los culpa
bles fueron presos, y poco después 
quemados en la plaza de Zocodover. 

«Después de este castigo ejera-

' piar, el crucifijo fué devuelto, y la 
j sangre que continuó corriendo dé su 
I herida llegó á ser un remedio eficaz 
¡contra todas las enfermedades*» 

C E R E M O N I A L 

DELA ¡JURA DELBEY DON F F.RX.YN DO VII. 

(Conclusión.) 

Concluido el juramento de todos 
los diputados de las ciudades y villa, 
dijo el rey de Armas: mayordomos de 
S. M. llegad á hacer el juramento y 
pleito homenage: y lo ejecutaron con 
las propias ceremonias y formalida
des que los demás, y los que lo hicie
ron y asistieron á esta función según 
la lista de la secretaría de la mayor
domea de S. M . fueron los siguientes: 

SEÑORES 

Conde de Castelblanco ; conde de 
Valdeparaiso; don Juan Pacheco; 
marqués de Tolosa; marqués de Pe
rales; marqués de Quiroga ; conde de 
Güemes ; don Pedro Vivero y Pardo; 
don Miguel Fernandez de Pinedo; 
marqués de Villar de Ladrón ; mar
qués de Sales ; conde de Casa-Sola: 
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marqués de Bondad-Real; marqués de 
los Llanos ; vizconde de la Almería; 
don José Verdes Montenegro; don Sa
bino Rodríguez Campomanes; don 
Blas Alejandro de Lezo ; marqués de 
Campo Villar ; don Manuel de Molli-
nedo y la Cuadra; don José Gómez de 
Teran y Negrete; Marqués le Ceva-
Ilos; marqués de Vargas; marqués de 
Bermudo; don Carlos de Pando y Ala-
va; marqués de Campollano; don Juan 
Válcnrcel y Herrera; marqués de Her-
mosilla; don Pablo Crespo. 

Luego que acabaron de hacer el 
juramento y pleito homenage los ma
yordomos de S. M . , dijo el rey de Ar
mas en alta voz: subid, comisarios de 
la ciudad de Toledo de voto en cortes 
á jurar y prestar el pleito homenage 
al serenísimo príncipe don Fernando, 
y habiéndolo ejecutado don Angel 
López de Lerena y don Juan Manuel 
Tentor, con las mismas ceremonias y 
formalidades que los antecedentes se 
volvieron á su banco; y el rey de A i -
mas dijo; conde de Oropesa, llegad á 
hacer el juramento y pleito home
nage. 

El conde de Oropesa dejó el esto
que y lo entregó á don Pedro Stuardo 
Fitjames Colon y Portugal , marqués 
de San Leonardo , primer caballerizo 
de S. M . , y habieudo hecho el jura
mento y pleito homenage con iguales 
ceremonias y formalidad, besó la ma
no á SS. MM. y A., y se retiró á su 
puesto tomando otra vez el estoque. 

Después volvió á decir el rey de 
Armas: subid marqués deMontealegre 
á recibir el pleito homenage al mar
qués de Santa Cruz, mayordomo ma
yor de S. M . , y habiendo subido y he
cho las reverencias acostumbradas, se 
colocó en el puesto que ocupaba el 
marquésde Santa Cruz, quien pasó al 
medio del tablado y hecho las corte
sías al altar, SS. MM. y A., se puso de 
rodillas delante del cardenal arzobis
po-de Toledo, que le recibió el jura
mento; después pasó á hacer el pleito 
homenage en manos del marqués de 
Montealegre , y habiendo besado la 
mano á SS. MM. y A. volvió á tomar 
su puesto y el marqués de Monteale
gre el suyo. 

Luego volvióá decir el rey de Ar
mas.- cardenal patriarca, llegad á re
cibir el juramento y pleito homenage 
que debe hacer el cardenal arzobispo 
de Toledo. 

Entretanto los capellanes sacris
tanes sobre una mesa portátil tenían 
preparado el pontifical del patriarca. 
El arzobispo de Toledo pasó al lugar 
qje habia ocupado cuando celebraba, 
y alli se desnudó del pluvial, estola, 
cíngulo, alba y amito, tomando otra 
vez la púrpura y sobre ella la banda 
de la real distinguida orden de Car
los III y el pectoral. 

El cardenal patriarca ocupó la s i 
lla que estaba sobre la tarima del a l 
tar, y los ministros del pontifical, le 
pusieron sobre el roquete la estola y 
la capa pluvial, cubriendo su cabeza 
con la mitra. 

El cardenal arzobispo de Toledo, 
salió acompañado del maestro de ce
remonias, y puesto de rodillas delanr 
te del patriarca, le recibió el juramen

to, y después pasó ó hizo el pleito ho
menage en manos del marqués de 
Santa Cruz, con la misma formalidad 
y solemnidades que los demás prela
dos, luego besó la mano á SS. MM. y 
se coloco en el lugar que le corres
pondía. 

Concluido todo lo referido, salió de 
su puesto don Manuel de Aizpun, se
cretario de la cámara, asistiéndole á 
sus lados los escribanos mayores de 
las Corles, y haciendo las reverencias 
acostumbradas, dijo en alta voz. 

Señor: ¿V. M . , en-nombre del se
renísimo y esclarecido príncipe don 
Fernando su primogénito hijo, acep
ta el juramento y pleito homenage , y 
todo lo demás en este neto hecho á 
favor del serenísimo príncipe y pide 
á los escribanos de cortes, que asi lo 
den por testimonio ; y manda que á 
los prelados, grandes y títulos que 
están ausentes y acostumbran jurar 
se les tome el juramento y pleito ho
menage? 

S. M. se sirvió responder: asi lo 
acepto, pido y mando. 

Manteniéndose los tres en el mis
mo lugar subieron al tablado los dos 
comisarios de Burgos, y después de 
haber hecho las reverencias acostum
bradas, hizo á S. M . el marqués de 
Villacampo , como mas antiguo, la si
guiente arenga. 

Señor: El reino da á V. M . y á la 
reina nuestra señora, la mas rendila 
enhorabuena por su exaltación al tro
no y jura del serenísimo señor don 
Fernando, príncipe de Asturias, vues
tro muy caro y muy amado hijo, re
novando el amor y lealtad debida 
á V. M . , y al mismo tiempo hace 
á V. M . la "mas reverente súplica pa
ra que se sirva mandar dar un tanto 
autorizado ácada ciudad y villa á fin 
de que siempre conste este acto tan 
plausible para todos los vasallos, dis
puestos á sacrificar sus vidas en ob
sequio de V. M . , en que recibiremos 
muy grande merced. 

S. M. se sirvió responder: os 
agradezco mucho lo que me habéis 
dicho y mando se os dé el testimonio 
que pedis; con lo cual se retiraron á 
sus puestos dichos comisarios. 

Y habiéndose terminado entera
mente este acto se volvió al altar el 
cardenal patriarca que estaba reves
tido de pontifical y empezó á entonar 
el To-Deum, el que prosiguióla real 
capilla rompiendo un hermoso con
junto de voces é instrumentos y aca
bado, dijo el mismo Emmo. cardenal 
patriarca las oraciones, y después de 
haber dado la bendición solemne, se 
desnudó del pontifical, vistiéndose 
coi: la púrpura y banda de la real or 
den de Carlos III, pasó á acompañar 
á SS. MM. que se retiraron ásu cuar
to con el mismo acompañamiento con 
que fueron á la iglesia , dando fin á 
este acto. ' 

Pasados algunos dias, se franqueó 
la entrada al público que ansiaba admi
rar la magnificencia con que esta vez 
se hallaba decorado el hermoso tem
plo de San Gerónimo, empero el lujo 
y elegancia superó á la idea de los j 
curiosos espectadores, de suerte que 
pocos se contentaban con verlo una ¡ 

vez, y todos apenas podían hacerse 
cargo de tan sorprendente suntuosi
dad , tal fué la ostentación con que 
se celebró el solemne acto «le la jura 
del príncipe don Fernando. 

ANTONIO DE CAPMAXY. 

ENTRE CIELO Y TIERRA-

Yo era el sesto en el interior de 
una diligencia, en donde habia de^per-
manecer tres dias y cuatro noches; 
afortunadamente mis compañeros de 
víage eran personas de esmerada 
educación. 

La conversación rodó acerca de 
los peligros que cada cual habia cor
rido en su vida. 

Un marino habia naufragado tres 
veces, y cierto dia , en los mares de 
la India, yendo al abordage , había 
sido arrojado á muy poca distancia 
de un tiburón. 

Un oficial de zua*os cayó en po
der de un beduino, quien se dispo
nía á decapitarlo: ya el fatal yatagán 
penetraba en las vértebras de su cue
llo, cuando una bala francesa dejó 
muerto en el acto al árabe su ene
migo. 

Otro interlocutor habia sido lan
zado á una altura prodigiosa por la 
esplosionde un barco de vapor en las 
aguas del Mississipi, sin haber sufri
do lesión alguna. 

En cuanto á mi, señores, nos dijo 
un joven delgado y pálido que hasta 
entonces no habia desplegado sus la
bios, no he navegado, no me he ha
llado en incendios, ni en guerras, y 
sin embargo, me he visto en uña si
tuación mas crítica acaso que ningu
no de vds.; por lo menosliene el mé
rito de la novedad. 

Hace algunos años que me encon
traba en Bruselas: atrevido, temera
rio, ávido de emociones, vínome la 
idea de hacer una ascensión aéreos-
tática con un amigo mió. El globo es
taba ya preparado, el tiempo era muy 
bueno; mas mi compañero no pare
ció. Disponíame á acometer solo la 
empresa, cuando un desconocido, sa
liendo del círculo de los espectado
res, me suplicó que le permitiese el 
acompañarme. Hízome las mayores 
instancias; prometióme con juramen
to que se conformaría en todo y por 
todoá lo que yo ordenase. Consentí 
en admitirlo. Entró en la navecilla 
con una fisonomía radiante de júbilo: 
cortáronse las cuerdas, y nos eleva
mos. 

Mi compañero no daba muestras 
de la mas ligera inquietud : estaba 
sentado en nuestro delicado cuanto 
peligroso asilo, con tauta calma y con 
tanta sangre fria, como si se encon
trase en uua poltrona cómoda gozan
do del reposo que reclama la diges
tión de una comida suculenta... Se
mejante al ave, parecía complacerse 
en su elemento. 

Para facilitar nuestra ascensión, 
vacié uno de los sacos de arena que 
nos servían de lastre: mi compañero 
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se alegró muchisimo, y me suplicó que 
hiciese lo mismo con los demás. 

Me negué , como es de presumir, 
empero insistió. Pregúntele poique 
quería elevarse á tanta altura. 

—Temo, respondió, que me reco
nozcan! 

Por el momento pensé que me las 
habia con un original que habia em
prendido aquel viage aéreo por efec
to de una calaverada , de un movi
miento irreflexivo, que temia lo lle
gase á saber su familia. 

Traté de tranquilizarle, haciéndo
le entender que no era posible que 
desde la tierra pudieran distinguir 
sus facciones. 

Empero, sordo á todas mis razo
nes, exigió con mas vehemencia que 
aliviase á la barquilla de todo el 
lastre. 

No me era dable acceder á sus 
deseos; nos habíamos elevado muchí
simo; el viento nos echaba hacia la 
parte del mar, y yo no las tenia to
das conmigo. 

Ordénele con alguna aspereza que 
se mantuviera tranquilo, que no se 
moviera. Murmuró entre dientes a l 
gunas palabras ininteligibles, y vi que 
echó su sombrero por los aires, en 
seguida se quitó la levita y la arrojó 
lo mismo que el sombrero. 

—¡Bien! ¡bien! esclamó, ya hay 
menos peso, asi iremos mejor! Y se 
puso á desatar su corbata. 

—¿Pero qué teme vd? le dije: ni 
con un telescopio le podrían recono
cer desde abajo. 

—Se engaña vd. muchisimo, repi
tió: en casa del doctor Van-Espen tie-
nen ojos de lince. 

El nombre del doctor me hizo re
cordar un establecimiento que aquel 
dirigía, consagrado especialmente pa
ra la curación de las enfermedades 
mentales. 

—¿Conoce vd. al doctor Yan-Es-
pen? le pregunté. 

—¡Que si le conozco! Hace dos años 
que vivo en su casa , en donde me 
han maltratado de mil maneras; san
grías, purgas, duchas y baños de agua 
fria, contrariedades de toda espe
cie, y qué sé yq qué mas me han 
regalado en esa maldita casa. Nunca 
era dueño de mis acciones; vivia en 
ella lo mismo que en un calabozo. Es
ta mañana he logrado escaparme: lo 
que es ahora á buen seguro que no 
me volverán á'ver. 

No habia que dudar; mi compa
ñero era un enagenado, un loco; está
bamos en una mezquina barquilla, 
pendiente de un globo y á mas de 
1,500 metros de elevación. 

Permanecí un instante anonada
do., yerto de espanto. Un capricho 
repentino de mi camarada, una ve
leidad funesta de su parte, una lucha 
entre ambos... y nos perdíamos. 

Repetía con furor su grito tan fu
nesto para mí:—¡Mas alto! ¡mas alto! 
¡mas alto! y desnudábase y arrojaba 
sus vestidos. 

En cuanto á m i , yo le miraba ha
cer todas esas cosas lleno de pavor y 
de espanto; no me atrevía hablarle, 
temiendo que se encolerizase. 

Juzguen vds. de la situación de 

mi ánimo, cuando después de haber
se quitado las medias, se volvió hacia 
mí, y midiéndome de pies á cabeza 
cou un aire horrible, articuló con un 
tono de profunda convicción: 

—Tenemos todavía que anclar diez 
mil leguas: es menester que uno de 
nosotros se desembarace del otro. 

Y erizábanse sus cabellos, y sus 
manos se contraían: era ademas mu
cho mas robusto que yo; de modo 
que no podiaoponerle ninguna resis
tencia. 

Si al menos hubiera llevado con
migo una pistola, no habría vacilado 
en levantarle la tapa de los sesos. 

¿Creen vds. que no me hubiera 
absuelto el mas austero moralista? 

Yo estaba sin armas. 
Nunca ; ni en las angustias de una 

pesadilla, ni en los ensueños de una 
imaginación tétrica , sombría , jamás 
había pensado en una situación aná
loga á la mia : era sin ejemplo. 

Hubiera querido estar á la merced 
de un antropófago; hubiera deseado 
hallarme delante de un tigre hambrien
to, mas bien que junto á un insensa
to, allá en el espacio, para quien eran 
de todo punto supérfiuos , los ruegos 
y las razones. 

Víle, sin oponerme , coger y pre
cipitar nuestros tres sacos de lastre: 
el globo se elevó á una altura desco
nocida. Habia desaparecido la tierra; 
espesas nubes rodaban á nuestros 
pies, un frió mortal me embargaba los 
sentidos, y ¡ a y ! ¡Siempre eleván
donos! 

El loco parecía descontento; decía
se como hablani.o consigo mismo: 

—No andamos, no andamos , mur
muraba. 

De repente, volviéndose hacia mi: 
—¿Es vd. casado? ¿tiene hijos?— 

me preguntó. 
—Tengo muger é hijos que mi 

muerte dejaría en el desamparo , le 
repliqué inmediatamente. 

— Y yo, esclamó, cou una risa hor
rorosa , y mirándome con unos ojos 
fulminantes, que me helaron de es
panto, yo tengo trescientas mugeres 
y quinientos hijos , que componen mi 
familia allá en la luna, á donde voy, 
y ya hubiera llegado á no estorbárme
lo el doble peso que soporta este glo
bo; pero en seguida llegaré , porque 
voy á desembarazarme de tí. ¡Ea! tú 
me molestas hace mucho tiempo; már
chate pronto. 

El globo se elevaba con asombrosa 
rapidez; nada mas vi. Arrojóse á mí, 
sentí que cou sus brazos de hierro me 
estrechaban y que me levantaba. 

En este momento un grito espan
toso interrumpió á nuestro narrador: 
una sacudida violentísima Conmovió 
á la diligencia: una de sus ruedas 
acababa de engacharse con otra de 
una pesada carreta de acarreo, y ha
bia volcado. 

Caímos unos sobre otros en una 
zanja colmada de espeso cieno, mas 
negro que la tinta. La mayor parte 
escapamos con algunas ligeras contu
siones; pero el areonáuta, cuyo rela
to tan bruscamente habia sido inter
rumpido, tuvo fracturado un brazo. 

Lo dejamos en la primera aldea en 

poder de un cirujano, que probable
mente acabó de estropearlo. 

Continuamos nuestro viage: y co
mo de entonces acá no le he vuelto á 
ver , me es imposible decir como se 
terminó su aventura en el globo y su 
caida en la zanja. 

1. Z. 

EL BAÑISTA DE DIEPE 
POR 

R O G E R D E B E A U V O I R . 

(Continuación.) 

— ¡Silenció! dijo el doctor inter
rumpiéndole; esas ramas se mueven, 
si no me engaño: aqui hay alguien. 

—Perdonadme; soy .yo, señor Ber
nard, dijo un.hombre avanzando con 
aire humilde. Soy yo, señor doctor, 
Langlois para serviros. ¿No os acor-
dais que me dijisteis ayer que estu
viese listo á esta hora para acompa
ña r á lady Amiuta Warwick en su pa
seo por el mar? Ya tengo mi bote 
preparado, está pintado de nuevo. 
¡Oh! os gustará cuando le veáis. 

—Está hien, Langlois, veo que eres 
hombre de palabra , respondió Ber
nard; pelo lady Aminta está todavía 
peinándose. Es Langlois, nuestro an
tiguo amigo de Diepe, añadió el doc
tor presentándolo á Bodolfo, el guia 
elegido por madama de Nanteuil para 
sus escursiones náuticas. Un mozo va
liente que, como sabéis, ha sufrido 
cou heroica resignación ocho meses 
de encierro en el Castillo Fuerte de 
Diepe. 

—¡Y por una acusación cuya i n 
justicia conoce el cielo! replicó el ba
ñero con calma. ¡Caiga toda la infa
mia sobre su autor, pues me ha he
cho aborrecer á mi ciudad, á mis com
patriotas, y casi á la Francia! añadió 
Langlois derramando una lágrima de 
dolor. ¡Oh! ¡Si yo le conociera! 

—¿Por qué has dejado á Diepe ha
biendo sido absuelto? preguntó Ber
nard dulcificando cuanto pudo la voz. 

—¿Absuelto, señor Bernard? ¡Oh! 
Es verdad. Después de ocho meses de 
prisión: el jurado no se da mucha pr i 
sa. S i , me han absuelto, como dicen, 
por falta de pruebas mas claras. 

— Y en atención á tus anteceden
tes... Yo á lo menos siempre he dicho 
que Langlois es un muchacho hon
rado. 

— Sois demasiado bueno , señor 
Bernard, respondió Langlois con una 
espresion estraña. Solo que, como 
comprendéis, no se halla uno muy 
bien en el Castillo Fuerte. Cuando 
me sacaron de alli apenas podia sos
tenerme; estaba tan flaco oomo cual
quiera de vuestros enfermos. 

—En efecto, replicó Rodolfo , has 
debido sufrir mucho, pues estás muy 
pálido... 

— S i , señor, pero no hablemos mas 
mas de eso... El dia está hermoso... 
mi bote está listo, y estoy seguro de 
que lady Aminta Warwick se estará 
impacientando... Hasta la vista; estoy 
siempre dispuesto á serviros. 
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Langlois saludó al doctor y al ba
rón; llavaba una camisa listada, cu 
vas mangas estaban recogidas basta 
él codo, y Bodoltb no pudo menos de 
sorprenderse al ver brillar un braza 
lete en la muñeca de su mano derecha. 

—¿Qué brazalete es ese? preguntó 
al doctor viendo á Langlois alejarle 
precipitadamente. 

—Pues qué, ¿lo ignoráis? ¿No oslo 
habia yo dicho? Verdad es que estoy 
casi siempre distraído, replicó Ber
nard; ese brazalete es el de lady 
Southwel. 

—¿De mi muger? Esplicaos. 
—Ella misma me encargó que se lo 

entregara la noche de su partida para 
Inglaterra, hará diez y ocho meses.. 

—'¿La noche de su partida decís? 
¿Y por qué? Pero esa noche , conti 
nuó Bodolfo hablando consigo mismo, 
esa noche es la misma en que fué pre
so Langlois, ¿Qué significaba seme 
jante regalo? 

—Lo ignoro... no he sabido... dijo 
eldoctor con voz balbuciente. Sin du
da lady Southwel quería indemnizar 
al bañero... Continuamente me ha di 
cho que le creia inocente... 

—¡Inocente!... ^nocente! replicó 
Rodolfo; poco importa, eda es ingle
sa , orgullosa,y leba regalado su 
brazalete. 

—¿Podríais sospechar?... 
Bodolfo no contestó; pero llevan

do á Bernard al sitio mas apartado 
del jardín , se pusieron á hablar, lo 
dos largo tiempo en voz baja , cu
briéndolos con su sombra un espeso 
bosquecillo. Ni un solo rayo desoí 
penetraba en aquel sombrío conci
liábulo, como si el espíritu del mal es 
tendiera su velo sobre ellos. 

—¿Con que me dais palabra de ser
virme, doctor? ¿Y tendréis prepara
dos los caballos? 

—Esta noche, después del baile, á 
las tres... hora en que lady Aminta 
Warwick piensa partir para Londres... 

—Muy bien, me retiraré ú la hora 
de costumbre, me pondré á arreglar 
algunos negocios en mi cuarto, y 

—Sobre todo no os presentéis en 
el baile. 

—Sir Boberto acompañará á mi es
posa. A las tres en punto estaréis á 
la puerta de mi cuarto de vestir, su
biréis por la escalera oculta, cuya 
llave tengo yo solo, y daréis dos gol
pes, lo cual querrá decir que el car-
ruage está listo... 

—¡Qué me place! Me encargo de 
llevar á lady Aminta de grado ó por 
fuerza al coche, y en seguida partiréis 
átodo escape á Londres... 

—Está dicho; pero bueno será que 
dispongáis antes en mi favor á lady 
Aminta... El retrato que me habéis 
hecho de ella es poco lisongero; pero 
cuando la necesidad aprieta no de
bemos ser muy escrupulosos Ya 
me habeisdietío que le agradan mi fi
gura y mi nombre, de modo que zan
jada estadificultad, solo queda el due
lo con sir Edwards Ualton, mi rival, 
negocio que me premeto despachar 
pronto á mi llegada á Londres. En 
cuanto á la baronesa, no podia dejar
la encomendada en mejores manos 
que las vuestras, señor Bernard, y 

espero que procurareis consolarla de 
mi partida, convenciéndola de que 
solo es una ausencia temporal. Adiós. 
¡Hasta esta noche! Pero mirad á lady 
Aminta que vuelve de su paseo. 

Cuando el doctor le perdió de vis
ta, después de haberle miiado largo 
tiempo salió á pasos acelerados por 
aquella calle del jardín, esclamó: 

—¡Pobre tonto! no puedes imagi
nar el lazo que se te está- armando. 
Obedecerá; es cuanto yo necesitaba. 

En aquel momento lady Aminta 
Warwick, apoyada en el brazo de Jú
piter, su viejo negro, subia pausada
mente los escalones de mármol blan
co del terrado, esperando sin duda 
ver á Rodolfo, su hermoso caballero, 
aparecer furtivamento delante de ella 
á la vuelta de una calle de árboles. 

Cuando llegó arriba del terrado 
se acercó á ella Bernard con aire ob-
ssquioso, y lady Aminta aproximó al 
oido su.trompetilla. 

Después de media hora de con
versación, fuerza es creer que logró 
persuadir á lady Aminta la elocuencia 
del doctor, puesto que se le vio acom
pañarla hasta su aposento, de donde 
bajó al punto sonriendo diabólica
mente. 

V. 

Cuando Bodolfo de Nanteuil subió 
las escaleras de su casa, su corazón 
latía violentamente, pues el aspecto 
solo de aquella estancia solitaria, 
donde ponía el pie como un malhe
chor nocturno, parecía acusarle de 
una manera terrible. . 

Luego que Bodolfo examinó en si
lencio el piano medio cerrado, las 
llores, dos bugias entinguiéndose en 
un candelabro, y un par de guantes, 
probabos y tirados después sobre una 
consola de mármol, esclamó: 

— ¡Loque voy á hacer es infame! 
No sé porque la palabra de Bernard 
ejerce sobre mí tanto imperio; pero 
el resultado es que me domina abso
lutamente... Esta unión me pesa; ja-, 
más me hubiera atrevido á decirlo á 
nadie; él solo ha comprendido que me 
pesaba... Sin duda no habia yo naci
do para semejante yugo, para tanta 
virtud. 

¡Para tanta virtud! replicó luego 
con amarga sonrisa. ¿Pero quién me 
dice, quién me probará que lady 
Southwel, la esposa del comodoro, 
no me engaña? Pero no, no puedeser, 
continuó dirigiéndose hacia la venta
na con ese secreto despecho de un 
hombre que no puede hallar siquiera 
una escusa para su justificación. 

No puedeser. ¡Ella me ama! 
Y Bodolfo , de pie al lado de la 

ventana entreabierta, se puso á mi- ¡ 
rar atentamente las olas del Océano 
que murmuraba como una arpa al im
pulso de la brisa. 

—¡Está bailando! dijo para sí el ba
rón; está en el baile, festejada, ad
mirada; ¡todos me envidian! Y yo en
tretanto me hallo prisionero , puesto 
que á estas horas estarán apostados 
en la puerta de la sala del baile va
rios esbirros para apoderarse de mi 
persona. Yo no he podido asistir á 
ese baile porque ellos me hubieran 

arrestado á la salida. El juego, el 
maldito juego, es el que me ha abier
to este abismo. Si, el juego, horrible 
himeneo al que me habia sometido 
antes que al de esa muger. 

En seguida añadió Rodolfo. 
—¿Lo que Bernard me propone es 

un crimen? No, puesto que la liberto 
del oprobio. ¡Una muger tan bella, 
tan orgullosa, obligada á pedirme su 
vida dia por dia como una limosna! 
No, no será asi; y ¿yo mismo podría 
soportar semejante revés, esta burla 
implacable de la fortuna? ¿Puedo acá -
so resignarme á arrastrar una vida 
oscura como la mayor parte de los in
gleses arruinados en el continente? 
¿Podría yo soportaren París ó en Lon
dres la vista de esos venturosos que 
corren en coche hacia los placeres, 
mientras que yo?... No , antes morir, 
desde el primer dia en que amé á la
dy Southwel, debí conocer que este 
casamiento era una locura; y por otra 
parte, añadió lentamente Bodolfo co
mo si tratase de llamar en auxilio un 
recuerdo largo tiempo adormecido, 
¿no he rehabilitado á lady Southwel 
á los ojos de todo el mundo casándo
me con ella? ¡La opinión pública la 
condenaba, y yo he hecho callar la 
opinión! 

Acometido de estas tristes refle
xiones, en las cuales se complacía, 
sin embargo , como si fuesen favora
bles á sus designios, Rodolfo exami
naba maquinalmeute muchos muebles 
de aquella estancia; la mayor parte 
eran invenciones fútiles de la moda, 
como arquitas de terciopelo y escri
torios del tiempo de Luis XIV incrus
tados de nácar y de marfil. El barón 
prestaba mediana atención á todos 
estos objetos, cuando de repente, al 
tocar un ligero resorte, salió de uno 
de los cajoúcitos un billete grosera
mente plegado. La letra solo de la 
carta debió escitar vivamente la cu
riosidad de Rodolfo, pues de seguro 
no era obra de ningún pendolista. 

Rodolfo aproximó una de las bujías 
de la chimenea, y leyó: 

«Tengo la dicha, señora , de par
ticiparos que creo haber hallado al 
fin las huellas del infame que se atre
vió en Londres á introducirse en vues
tro aposento. Si Dios me auxilia, 
triunfaremos pronto de él, del asesi
no de vuestro marido, pues tengo pa
ra mi que él solo ha podido cometer 
el'crímen.'» 

¡No tiene firma! murmuró el ba
rón con sorpresa. Recorriendo des
pués con la vista otro párrafo escrito 
al pie del anterior, leyó : 

«Vos, que sufrís, debéis compren
der á los que sufren. Me pedís el bra
zalete; pero no puedo dároslo, por-

3ue es mi único bien; ¿no lo he paga-
o bastante caro? Mañana al medio 

dia os esperará mi lancha como de 
costumbre. Entonces os diré cuanto 
tengo que deciros, porque por medio 
de una carta no se puede hablar con 
libertad.» 

(Se continuará). 
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